












quiere tomar el fresco (lo que en Dubai es un decir), 
desde la terraza del Bab Al Yam, con piscina, divisará 
el archipiélago de la Palmera, ganado al mar.  
www.burjalarab.com

M ON THE BUND (SHANGHÁI)
Situado en la cima del edifi cio histórico Nissin, de 
1921, este glamouroso restaurante del Bund (el ma-
lecón neocolonial a orillas del río Huangpu) cuenta 
con un salón acristalado y una terraza exterior. Por la 
noche, se convierte en uno de los mejores puntos para 
contemplar el famoso skyline de la orilla contraria, 
formado por los futuristas rascacielos de Pudong, el 
modernísimo distrito fi nanciero. 
www.m-restaurantgroup.com/mbund/

CAFÉ PIERRE LOTI (ESTAMBUL)
Hasta el más humilde de los establecimientos de Es-
tambul dispone unas mesitas en la azotea. La privile-
giada situación geográfi ca de la ciudad, a orillas del 
Bósforo, regala un panorama único. El Café de Pierre 
Loti (seudónimo del  escritor Julian Viaud, que retra-
tó en sus versos la Turquía del siglo XIX) se encuentra 
en el punto más alto de la colina de Eyüp, a la que se 
puede acceder en teleférico. Un pintoresco lugar en 
el que retomar fuerzas con un café turco mientras se 
juega a identifi car las mezquitas que salpican la 
ciudad o se disfruta de los colores del atardecer 
que dan nombre al Cuerno de Oro.

Las mejores terrazas 63

CIUDADES
BAJO LOS PIES 
A la izquierda, 
arriba, terraza M On 
The Bund (Shanghái) 
y abajo, la Bab Al 
Yam (Dubai). En esta 
página, arriba, la 
230 Fifth de Nueva 
York y abajo, la Oxo 
Tower en Londres.
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64 Destino

L
os pubs y restaurantes aledaños a las 
mid-level scalators (el mayor sistema de 
escaleras mecánicas del mundo) empie-
zan a llenarse de occidentales y orienta-
les para cenar o tomar una copa y el cie-

lo comienza a apagarse. De esta manera da comienzo 
la noche en una de las ciudades más excitantes del 
mundo: Hong Kong, un paraíso capitalista que, con 
la llegada de la luna, transforma su fi sonomía para 
dar lugar a uno de los mayores espectáculos visuales 
que un viajero pueda experimentar. Las mastodón-
ticas construcciones que dan forma a esta Región 
Administrativa Especial desnudan sus fachadas y las 

llenan de brillante colorido a través de neones imposi-
bles y carteles publicitarios para todos los gustos. 

Otro mirador excepcional es Victoria Peak, el punto 
más alto de la isla. Bien sea a pie o en el clásico tranvía 
que lleva hasta la cima, la ascensión se convierte en un 
camino mágico que comienza en la oscuridad y termi-
na como un brillante océano de luz. Ya en la cúspide 
hay que adentrarse en The Peak Tower, un gigantes-
co edifi cio diseñado por Terry Farrell que alberga un 
observatorio desde donde se puede apreciar toda la 
magnifi cencia de la ciudad al anochecer. Desde aquí 
se vislumbran algunos de los rascacielos más altos del 
mundo y los juegos de luces de sus fachadas. Impo-

HONG KONG (CHINA)

La noche eléctrica
Por: Daniel García González

AL CAER EL SOL, LA EXCOLONIA BRITÁNICA SE TRANSFORMA EN EL ESCAPARA-
TE DE ASIA: SUS EDIFICIOS SE CONVIERTEN EN COLOSOS DE LUZ Y REFLEJOS 
ENIGMÁTICOS. ESTE ES EL RECORRIDO NOCTURNO POR LA URBE DEL NEÓN.
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Stephen Kaufer 65

nentes resultan la silueta del International Commerce 
Centre, los amarillos del Central Plaza o la fi gura ras-
gada de la torre del China Bank.

SINFONÍA DE LUCES
Hong Kong ha crecido a lo alto en vez de a lo ancho, 
debido a una desaforada demanda de habitabilidad 
y escaso suelo. A consecuencia de ello este pequeño 
territorio acoge una gran concentración de altísimos 
inmuebles: rascacielos y torres cuyas ventanas mues-
tran un peculiar juego de habitáculos que se encien-
den y apagan, para dar lugar a un discordante con-
cierto visual. El orden llega cada día a las ocho de la 
tarde, cuando da comienzo el evento A Simphony of 
Lights, una suerte de acontecimiento que transforma 
el skyline de la isla y Kowloon –su otro lado– en una 
sinfonía de luces, como su propio nombre indica. Más 
de 40 edifi cios a ambos lados de Victoria Harbour 
participan en esta peculiar performance que celebra la 
diversidad, la fuerza y el espíritu de esta región en la 
que Oriente se encuentra con Occidente. 

La Avenida de las Estrellas es otro espacio en el que 
deleitarse por la noche. Las centelleantes bombillas 

del paseo hacen brillar la famosa estatua de Bruce Lee 
y las estrellas estampadas en el suelo de los grandes 
profesionales del celuloide que forjaron aquí su carre-
ra. Nombres como los de Jackie Chan, Wong Kar-Wai 
o el propio Lee forman parte de este selecto grupo de 
la capital asiática del cine. 

Causeway Bay, una de las mayores zonas de com-
pras del planeta, también se pinta de miles de colores 
cuando cae el sol. Muchas de las tiendas abren hasta 
bien pasada la medianoche, atrayendo a oriundos y 
forasteros con espectaculares carteles publicitarios. 
Incluso los hoteles forman parte de esta fi ebre por la 
luz en la madrugada, como el Cosmopolitan.

Para despedir la noche, nada como acercarse a al-
gunos de los mercados nocturnos: Temple Street, uno 
de los más famosos, se llena de gente con la puesta 
de sol. Es cuando las luces comienzan a arropar a la 
excolonia que nunca perdió el esplendor. 

No solo la noche es espectacular en 
Hong Kong: el día, sobre todo cuando 
la capa de polución lo permite, 
ofrece un espectáculo que merece 
mucho la pena. Por ejemplo: solo si 
se visita Victoria Peak a la luz del sol 
se podrá asimilar que Hong Kong es 
realmente un hormiguero de millones 
de personas rodeados de imponentes 

edifi cios que, como prolegómeno a las 
luces nocturnas, refl ejan los rayos del 
sol desde sus cristaleras.
Los tranvías son también buenos 
refl ectantes: sus fl ancos van armados 
con anuncios espectaculares de tonos 
muy llamativos para deslumbrar al 
peatón: relojes, perfumes, joyas... Solo 
cerrar los ojos permite desconectar.

A LA LUZ DEL DÍA

HONG KONG 
(CHINA)
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 ué clase de turbación nos sacude 
cuando volvemos a la ciudad na-
tal, después de larga ausencia? No 
soy nada nostálgico. Cero tango. 
Suelo creer que nos relacionamos 
con nuestros países del modo que 
reservamos para las familias. Al-

gunos creen que su familia es la mejor del mundo 
y la ensalzan y defienden de modo acorde. Otros 
pensamos que se trata del grupo donde vinimos 
a nacer, sin haberlo elegido; y que presenta con-
dicionamientos a los que tratamos toda la vida 
de sobreponernos para ser felices. Con los países 
y ciudades es igual. Tan solo nacimos allí. No 
hay sitio que no tenga algunas virtudes, pero so-
barlas a diario como si fuesen piedras preciosas 
no conduce más que a esa inflamación llamada 
nacionalismo.

estoy en Madrid. Cuando voy por la calle Mon-
tañeses y veo las peceras llenas de anguilas me 
imagino en China. Cuando paso por la Boca me 
siento en el sur de Italia. Cuando visito Palermo 
Hollywood me parece (más allá de la aparente 
contradicción) estar paseando por el viejo Meat 
District neoyorquino. Y al contemplar lugares 
que fueron transformados por la aplanadora 
neoliberal de los 90 (el corazón del barrio de 
Flores, por ejemplo), experimento lo que nunca 
antes había vivido en Buenos Aires: que en efecto 
forma parte de Latinoamérica y se parece aquí al 
DF y allá a Bogotá.

Esa multiplicidad no signifi ca carencia de iden-
tidad. Los lugares icónicos siguen estando: el 
Obelisco, el Café Tortoni, la Plaza de Mayo que 
es símbolo de la democracia recuperada. Y los 
lugares nuevos, o metamorfoseados, le permi-
ten asumir su contradicción esencial: aquel de la 
ciudad ribereña construida de espaldas al río, la 
cuna del blues latinoamericano (me refi ero al tan-
go, claro), que siempre se creyó París pero ya no 
reniega de su latinidad, antigua y en simultáneo 
más joven que nunca, alfa y omega, Buenos Aires 
que es todas las urbes a la vez y aun así no puede 
ser más que ella misma, infi nita como la mirada 
que permite el Aleph o la sabiduría shakespearia-
na –everyone and no one.

Marcelo Figueras (Buenos Aires, 1962) es guionista de cine 
(Kamchatka) y escritor. Su última novela se titula Aquarium.

Buenos Aires 
es infi nita, como 
la mirada que 
permite el Aleph

66 Firma invitada

Siempre tuve una relación amor-odio con Bue-
nos Aires. Detesto a la Buenos Aires que está en 
guerra con su pasado. Pocas ciudades latinoame-
ricanas han hecho tanto por destruir su patri-
monio arquitectónico. La Dresde bombardeada 
conserva más edificios originales que mi ciudad. 
Pero hasta esos defectos han sido avasallados 
por la energía de Buenos Aires, la fragmentación 
la ha convertido en una suerte de Aleph. O para 
recurrir a otra definición borgiana (ah, maldito 
viejo, pasaremos la vida entera tratando de so-
breponernos a su influencia), Buenos Aires es, 
como el Shakespeare del poema: Everyone and 
no one, todas y ninguna a la vez. Cuando camino 
por Callao entre Santa Fe y Las Heras pienso que 

POR MARCELO FIGUERAS 

La vuelta 
al origen

Q
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